
LA CASA DE ESTUDIOS 
EN lSlS. 

I. 

La Amériea latina no permanerió extrmia ni 
indiferente al movimiento político inieiado en Espa­
ña en los 1nomcntos ~n que las huestes francesas la 
inradicron con el propósito de subyugarla y redu­
cirla á la condición de feudo de Napoleón l. Aquel 
movimiento, qur:clió orig-en á los lwróü·os hechos con 
que los españoles defendieron su independencia: 
se espar('ÍÓ rápidamente por todos los ámbitos de las 
colonias españolas, y vino á fecundar en ellas los gér­
menes lle independencia y de libertad y los deseos 
do un porvenir más venturoso que abrigaban en se­
creto ciertas inteligencins privilegiadas y corazones 
generosos, que, en los rnptos ele su patriotismo, soña­
ban con vei· á su país elevado al rango de nación so­
berana, dueño de sus destinos, gohemándose por su 
voluntad, y levantándose p9r su propio impulso pa­
ra alcanzar la gloria que cabe á los pueblos que em­
plean su libertad en el acrecentamiento ele la civi­
lización cristiana. 

A Yucatán llegó tarnbien esa inspiración y es­
píritu de libertad, y encontró eco en muchos hombres 
de nobles sentimientos y preclaras dotes, que 1,oy 
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son el lustre y honra de nuestro suelo. Los abusos 
y graves males públicos que había causado en los 
dominios cspmloles ] a entronización del despotismo, 
h.tcían gemirá muchas almas eseoo·idas nue ]amPn-º 'l 

taban tales daños sin acertará encontrar tocla-ría 
la. manera lle ponerles eficaz remedio: así fué que, 
al distinguir ln. aurora de la libertad política, ]¡-1, sa­
ludaron romo presagio ele u ria época destinada á ver 
la realización ele graneles progn'sos y 1le saludables 
y útiles reformas. Esos hombres ansiaban las dul­
zuras de una, libertad ortlenada v sabia á b par . ' 
que repugnaban k,s desacatos, eonfusion y descon-
cierto de la anarquía: querían la difusión lle la ins­
trnceión, y condenaban la <lesn1oraliz,ación del pue­
blo por medio de la enseiianza del error: amaban la 
práctica sincera de las máximas de una prudente 
política; pero rechazaban con horror todas aquellas 
teorías :exageradas y utopías nunca realizables qm· 
tan sólo sirYen de oropel para dcslmnhral' al pueblo. 

Desde los primeros días en que 1a puhlicn.ción 
de la constitución española de 1812 enardeció los 
espíritus, haciendo nileer la lucha de principios y 
de opiniones, se diseiió perfectamente la situación 
tle los partidos políticos. Por una parte, los parti­
darios del absolutismo, que asustados por las recien­
tes catástrofes á que la revolución de 93 había, con­
elucido á la Francia, creían Yer algo de nefasto en 
cualesquiern sentimientos de amor á la libertad, y 
preferían continuar siendo gohei·nados por el cetro 
de un monarca absoluto, á correr los riesO'os del o-o-º o 
bierno propio. Este partido contabn en su seno con 
hombres inteligentes, de buena fo y rectas intencio­
nes, y es conocido en nuestra historia con el nombre 
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de parti,lo rutinero, mote que le aplicaron sus all­
YC'rsarios para ridi<'.11liznr su 1.ttición al absolutismo 
político. Este partido esta.ha destinado á desapare­
cer, como en efo<'to ck~a pareció en nuestra vida so­
cial, luego ciuc la corriente de los sucesos nos trajo 
la independencia rnereccl al im pulst1 generoso tlaclo 
por Hidalgo, :Morelos é Iturbicle. 

Por la otra. parte se encontraba el partido de 
los hombres de la libertad, denominado ((partido libe­
ral,» apelativo que entónces sonaba de una 1mrnera 
simpática y agrfülahle, porque significab,t el amor 
á, la~ libertades lC'gítimas y jusbts sin el estigma de 
la persecución á la¡:; ideas religiosas. Este partido no 
e~,'\ _horn ogéneo en sus ide,ls y con vcniencias, porque 
SI bien todossns hombres esta.han unánimes en atacar 
el absolutismo, sus principios difería11 en sus bases 
más esenciales. Esta distinción se n,anifestó <lesclc 
h~ego en sus p~bbr:is, en sus j n ntaR, periódicos y 
d1scursos, y esa línea de división que en aquella épo­
ca apenas ern pcl'ceptible, y que nndanclo el tiempo 
se ha hecho cada. vez más profunda, mareaba el lema 
y sello de los futuros partidos <)UC habían de vivir en 
el pnís. 

Entre los hombres ilustres clr 1812 se distin­
guían ~crfoctamente los que <lcscaban parn el país 
nn goln~rno propio é instituciones libres bajo la 
~ant:t eg1cla del catolicismo, y la fracción de los 
rncredulos, gue, inspirandose en el contrato social 
de Rousscau y en las impías baladronadas de 
Voltairc, prctenllían trastornar hasta los cimien.tos 
de la sociedad yucateca, sustituyendo nuestras ideas 
religiosas con sus erróneas te~rías. Mientras que 
los unos querían alcanzar la lihel'tad mesurada y 
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prudentemente, ~, 1l0struir el <le:-;potismn sustitn~·E>n­
clule un régimen político que protegiese todos los in­
tcre::-cs sociales baju la ini:iignia <le la religión cató­
lica; los otros tenían por hln,nco de sus miras no 
solamente el absolutismo, sido también todo princi­
pio católico, q n1', por una rancin, preo¡;upación, consi­
derab,111 como enemigo de la li1J1,rtcul, oldchuHlo quo 
es la fuente de toclc1s las im,titnciones libres de los 
pueblos modernos. 

Repres<.~ntaban á la primera fracción D .• fosé 
~latías Quintana, hombre probo y austero qne to­
dada, en sn ancianiclcul urnnifestahít su ardiente en­
tn:~iasmo por la libc1·tacl y por la religión, el padre 
Viüente Velázqtwz, lle <•oi:¡tumhres puras y piedall 
ferviente, D. Manuel Jiménez Sulis, D. Tomás Do­
mingo Quintana, D. Alonso Luis l'eón, D. Rafael 
Agua.yo, D. ,hrnn José Duarto, y otros hombres dis­
tinguidos que ocuparon puestos importantes ántes y 
.<lespues d<~ la inclcpmHlcncia. Representaban á lit 
otra fracción D. Pablo )fot·cno y D. Lorenzo <le Za­
vala iulmiraclores ele Volt.aire·" 1le su escuela. 

A la primern fracción, que inclnclablementc se 
conforrnahít más con las tl'adiciones y aspiraciones 
del pueblo do Yucntán, se debió el artículo 119 de 
la Constitución de 1824, que clcclarabn religión del 
Estado la católica, manclítndo protegerla con leyes 
sabias y justas, y prohibiendo el cjercicin de las 
falsas sectas. A la otra fracción se debió la pro­
paganda ele la impiedad, y, entre otros hechos, el 
motín ele 3 ele Octubre clol 1820, que con un golpe 
de mano suprimió los conventos ele franciscanos, y 
aniquiló los tesoros científicos y artísticos <JUC se 
encerraban en el antiguo conYento de San Francisco. 
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Los incli viduos ele ambc1s fraeeiones, sí bien unillos 
por el <:omún int<1ré8 político cuando se trataba (le 
oponerse á lo~ trnb,1jos del pnrtitlo rutinero, e0111-

pren1lían la íntima tliYisióu que los separaba en ma­
terias religiosas. U. Pablo ~[oreno satiriza,l1¡1 en 
verso á D. )Tath1s Quintana por su sincera y d<'\'ota 
religiosidad, y lo~ f•mnpañeros (le Quintana no po­
dían negar que había razón parn dar Ít ::\Ioreno p] 

mote de hereje con <1 ne la vor. públicc1 lo designa ha. 
4\. pei-ar de estas <lisiclcn1·iaH, la lucha polítitn 

1•a:c;i identificaba, á ambas escuelns: sus jefes ,waso 
n u nea llegaron á sospechar que después de l uch,1r 
unitlns , hasta nsistir nl triunfo glorioso que enronó 
~us e,,fuerr.os, y á los funerales clrl partido rutinero, 
sepultarlo definitivamente con el aeta constituti rn 
ele la intlepenclencia, hahían de tornari'ie en ath·erHn­
rios que luchasen á brazo partido en clrfensa de ~ns 
principios; pues hasta ahora la, rscuela do Quintana, 
y ele Jimenez lntha, en el campo de In política, con la 
ele )foreno ~ T Z,wala; y rn el terreno füosófico, mien­
tra::- c:tue nc1 u ella, descngminlfa ele sus il usioneK pa­
sajeras, nlChe á ln luminosa tloctrina tomíHti<·n, 
ésta va dirigié11tlo~e por sus pasos contados á In 
sima <le un materialismo clcsesperantc é infecto. 

II. 

La lu<·ha entre los rutineros y los hombres de 
libertad se desencadenó ele una m~nem tormentosn 
en Yucatán: los ánimo$ se exaeerbaron. y los indivi­
duos de ambos partidos se dejaron ,~,:rebatar mn­
cha~ Yeces por los ímprtus de la pasión política, co­
metiendo actos verdaclcramcnte desacertados y ,·i-
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tuperables. No podríamos ni siquiera UOS(]Uejar 
todos los heehos (]lle tuvieron 1 ugar durante la pro­
long,ula eontienda, si nos propusiérnuws rt:'latarlos 
en un nrtíeulo de periódico; sin c111harp:o, hny uno 
que siempre ha llamado muclw la atención, y que 
hasta el presente i--c ha presentado bajo colores dis­
tintos de la Yerclnd: tal es la fundación clr. la Cnsa ele 
Estudios que turo lugnr el 13 de ~Inyo de 1813, en In 
casa del Sr. Regidor D. Pantaleón Cantón, y que 
está situada clos cu1d ras al Sur del ángulo Sur Oes­
te de la Plazn de la Indcpenclencin, núrn. 530 de la 
en lle o.2. 

En rstc suceso figuraron los hombres más pro­
mü1entes de amuos partidos y las dos principAles 
autoridades del país: el Capitán General D. Manuel 
Artazo y el Illmo. Sr. D. P<'<lro Agustín Estévez, '. 
Obispo ele h diócesis. En medio del fragor de la 
contit>11tla. se destaca noble y simpática, llena de 
un<·ión y de sua.vida<I la. figura <lcl 1111110. Sr. Bs­
tévez, :;1 ma que era totla amor y par,, que predicaba 
con b palabr,t y con el ejemplo la mocleración, ]a, 
conciliación,cl respeto, h frntcrnidad, ." que se incli­
na bn, siempre dol hulo del clebil y <lel oprimido, en­
señando con su conducta que ol crisol del verdadero 
patriotismo está en el sacrificio y en la abnegación. 
El huhiera deseado zanjar bs desavenencias de sus 
feli(l'reses v llevar adelante las mediflas de progreso o ., 
sin conmociones Yiolentas, ni perturbación de la 
paz de los espíritus; pero sus esfn(•rr,os se estrella­
ron siempre en la exaltación de los ánimos tic los 
conternlientes, cegados por el ardor de las disputas. 

A pesar de que en toda ocasión puso su espe­
cial cuidado en comprobar que no ]e guiaba nunca 
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más sentimiento que rl de ln felicülnd de Yueatán, 
su corazón paternal tnvo que sufrir los tiros de unos 
y otros conkndientes: los homhres ele lihertncl le 
a.tacaron primero, porque ciitrc sus familiares se <'n­
<:ontrahan algunos de los más fngnsos rutineros, y 
confundían los actos de éstos con los <lel piadoso 
obispo; mas p,1só la época lle triunfo de la Consti­
tución de 1812, ]legó el <le('reto <le 4 clr Mayo, y eon 
ella ln. eruela persrcución que se dcsrnccidenó contr,t 
sus sostenedores, y entonecs el Yenerable obispo 
Yióse c01n-erti<lo en blanco ele los ataques de los ru­
tineros que le taelrnban de afecto á sus fülversarios 
úniearnente porque se interesaba en ]n surrte de los 
perseguidos y no aprobalrn la crucklad ton que se 
conduc:a. el partido dorninanto, que rnce1Taba en 
las ma.zrnorras de San ,Juan de Ulún á Quintana, 
arrestaba á .Jin1én<'Z y Y cláz<¡uez en el c-on ,·ento de 
la. ~Iejom<ln, y obligaba á Aguayo á (]lle gwmlase 
su casa por prisión. 

La lucha iniciada en las com'ersacioncs )' en las 
tertulias :í principios de este siglo se clrsarrolló 
públicamente en 1812, y terminó en 1821 con la. pro­
clamación de 1n indepondencin: ttwo sus mudan­
zas .v pcripecins y episodios interesantes, cu)ro co­
nocimiento instrnye y <lcleita, y la fundación ele la. 
Cas:i de Estudios fué uno de ellos. Hemos tenido 
ocasión de estudiar este á hecho ]a luz de documentos 
históricos q ne ] a buena suerte trajo á n uestrns rnanos 
y cuyas páginas hemos denmulo eon nvi<lez y ron 
placer indefinible: (1) ele a<lucl las queridas y viejas 

( 1) Los documentos !l. que nos referimos tienen este título: «Di­
pntnci6u Provincial. -- Año de 1813-Expediente lle la formacióu de 
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l1oj,1,s, sobre las enales hemos pasado los ojos con 
res1wto, se saca la Yerda<l ,werca <le ese suceso gra­
Ye qnc conmoYió hondamente á la ('imlad <le )lé­
riüa. ruando ttn-u lugal': á l,1, lu,, rle estos docu­
mento::;, nos proponemos contar á nuestros lLctorcs 
ln historia del hecho tal cual pasó, porque querc­
mo:::- q ne pase á la posterülc1<1 con Yenlacl ~- con 
jm:ti<'iil. 

III. 

Ln c011tiencla con brnto ánimo sostenida entre 
los partidarios clel absolutismo ~· los de hi libertad, 
frnnq ueó los urn brales del Seminario de Siln Ildc­
fonso, qne entonces brindaba en ::.UH aulas, eomo 
hasta el día de hoy, instrucción científica y educación 
rristinna. Bl Seminario se encontraba en ,u1uella 
épo<'a b,1,jo un pié tle lmenn organiznción que hada 
espernr con fundamento ópimos y copiosos frutos de 
ilustración y de saber: hahía salnclado los primeros 
días del presente siglo bajo auspicios brillantes. 

Sa.lvada la crísis por la cual tuvo que atraYesar 
en ln, célebre contienda sostenicln, entre el Illmo. Sr. 
Piña :t ~lazo y el Pbro D. Nicolás de Lara, los es­
tuclios habían cobrado nueYo aliento con la dirección 
,le maestros de inclisputaule mérito.que encontraban 
noble estímulo á sus honrosos trabajos en una ju­
Yentucl inteligente. llena de entusiasmo y de avitlez 
ele alcan7,ar la gloria que promete 1n, sabiclnría. El 

una Casa de Estudios por el M. T. Ayuntanliento de esta capital 
supo11ie11dose di¡:11clto el Colegio Tridentino.»- TenemoH una copia 
<le ellos, y los origi11nles se eneuentran en d al'chi\·o episcopal de 
esta ciu<lu<I. 
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Rector, D. ,José )faríc1 lle Calzatlilla )' C'al>ezales, 
hijo del mismo Seminario, y amante ele su cHgran­
<lecimiento y progreso, gustnba el placer y satisfac­
ción de ver co1·onaclos de magnífico éxito los esfoer­
r,os emprendidos para elenn· el nivel <le los estudios 
y garantir,ar la prosperida.d del establecimiento con 
el aumento y buen manejo de' sus fonclos. 

La instrucción sólida y profunda, aunque poco 
variada, que se proporcionaba á los jóvenes de todils 
las familias, formaba hombres útiles para el servicio 
de 1n sociedad en las disti utas carreras que abraza­
ban. E~ ele admirar::;e ('Íertamente el número de 
hombres ele talento que cm·saron las cátedras en el 
primer cuarto de este siglo: en ]os cuadros de las 
fnncioncs literarias, á cacla paso se leen con grata 
alcgrb los nombres de personas que se hicieron céle­
bres en el clert}, en la magistratura, en la adminis­
tración, ó en algnn otro ramo de ]a Yicla social. Eran 
parte muy principal para alcanzm· tan felices resul­
tados los buenos y fuertes estudios r¡ne se hncían, 
pues á nadie se ocnlta que el cultiYo esmera,clo de 
l~s Humanidades tiene el pl'Í vilegio ele formar hom­
bres de elevada inteligencia y ele carácter, tales cun­
les fueron los que ilustraron la primera época de 
nuestra naciente nacionali<lad. La inteligencia se 
desarrolla, y la i·ol unta el adquiere suma firmeza en 
e~a persevernnte y decidida concentración del espí­
ritu en algunos ramos del saber humano que se pro­
fundizan y estudian lrn,sta en sus más difíciles ele­
mentos; muy al rev{>s de Jo que ahora acostumbra­
mos practicar, dividiendo nuestra atención entre 
muchas y distintas materias, sin que acertemos á 
conocerá fondo la mayor parte de e11::is, )' debilitan-
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(lo las foerzas intelectuales eon el prurito ele usar­
fas denrn~iadn en nsuntos totalmC'ntr <li::;íml.Jolos é 

1nconexos. 
)fientnis 1rnestrns antepnsacles pa:<a,ban lns me­

jores años de !'-U ju ven tutl q ncmánclose lns pestañas 
con el latín <le Ci<-eron ~- <le Tito Lirio, ln. filosofía 
tle Gomlin y la, teologin de SrllltO Tomás, quiere el 
gusto Je la época actual que esos afi.os preciosos de 
la vigorosa junntn1l se empleen en aprender enci­
clopédic-os rudimentos que abrazan las ciencias mo­
rales y naturales. A111bos métodos están juzgados 
por sus resultados y por la tloda experiencia, de los 
graneles maestros de la e(lucacion: nada. diremos 
pnes, sobre el particular, porque ni sería ocasión 
oportuna, ni una materia tan vasta. es para ser tra­
tadn, en una hreYe <ligresión: nos conformaremos 
tan sólo con hacer rntos porque 1 legue en br€'ve el 
tiempo en que la base de la enscfü1.11za pública sea 
el estudio de las Humanidades con toda. la ampli­
tud que se le daba en las antiguas universitlntles, y 
que se le da todavía en todas las escuelas bien cons­

tituÍ<las de n llen<le los mares. 
Todo tenía en el antiguo Seminario su fisono­

mía propia. )r especial: la enseñanza, las clases, los 
exámenes, los cel'támenes, los grados y demás fun­
ciones literarias. To(lo respiraba cierto espíritu de 
estímulo y animación para maestros y discípulos; 
todo conspiraba á elevar en el R.nimo de las gentes 
la idea del saber y de la enseñanza. La gerarquía 
se conservaba con rigor entre los alumnos; los gra­
máticos no se rnezcla,ba,n con los filósofos, ni los filó­
sofos con los teólogos; y cada alumno apreciaba co­
mo un gran triunfo el pisar los umbrales <le las clases 
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más elevntlas. Allí Pl regento de !o~ estudios estaba 
roclrado ,le grandes re::;pctos; el maestro de Teología 
era un varon re:--pctal,le; y se consi1leraba muy ~fe­
liz y rnn_v honrtub el jnve·n que <lespues ele l;aber 
cursado sns clases con nprovechamiento notable y 
ha hiendo mostrado su talento en reñido ccrtám~1;, 
alcanzaba el honorífico títnlo de ~fa.estro de Artes 
ó Filosofía. 

La :F'ilosnfía era la reina de los estuclios cnt1·e 
la j nventucl, y se le tenía en gt·,indc honor y 
respeto. El inieio dP un curso ele Filosofía en la a~­
ti_gua. soci_ec~ml de Méricla no era nn suceso que sr. 
cn·cunscr1b1esc á las cuatro pare<lrs del edificio de 
la escuela, y que pasase inadvertido entre la inclifc­
re~ria ele 1n. gencra,lidaü: era un aeontecimiento que 
de.ia.ba d u lees y perennes rceuerclos en el ánimo de 
los j,óre11cs; ~ue_ tcnfa ceo en toda. la ciudad,-:,· que 
poma en mov11rnento á las familias de los entusias­
tas tirones ele la Filosofía seminarista. Solcmni­
zábas~ el acto con fausto .,· po111pa: asistían las 
automl:ulcs religiosas y pulítieas, las comunidades 
relig!~s~s, representantes de ]a municipalicla,cl y ele 
la. 1mhc1a, los c,1.ballcros principales ele la ciudad; 
Y en el genernl del Seminario, al .s,m de los acordes 
de ht música, y en medio del eutusiasmo ardiente 
de los alumnos, .Y la noble satisfacción v risueño 
semblante fle los convidados, el nueYo uut~stro ó lcc­

t~r. :le Filoso~a q~e había ganado el puesto en opo­
s1c10n sostemcla drns consecutivos contra sus con­
trincantes, despucs de haber jurado el misterio ele 
la Inmaculada Concepción y reprobado las teorías 
del regicidio y tiranicidio, subía las gradas ele la cá­
tedra riue tres a,fios había ele ocupar, y pronunciaba 
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una, nraeión latina ó caste1lana en la cual mostraba 
sn elocuencia y sus más precln.rns dotes intelecttrnlcs, 
1·01110 que ordinariamente cm la prirnern 1lemrn~tra­
ción pública de su talento tle la cual dependía su 
prestigio~, fama entre sns disdpuln:;; y entre los in­
teligentes y los sabios. Así era como la sociedad 
merida nn se asoC'iab:i con júbilo á ht iniciación do la 
juventud en ese r,1mo del saber hunrnno destinado 
á ejercer soberana influeneia en todo el cm·so de la 
vida: in<ludablemente, pocos ó ninguno de los jó­
venes alumnos introclncidl)s co11 tai,ta solemnidad 

• en h,s puertas de la ciencia habrán llegado á ol vi­
dar ese tierno episodio de la vitht del colegio. 

Era costu rn bre que los cliscí pu los más apro,'e­
elrndos y de m,1yor talento, los que habínn visto co­
r<mados sus esfuerzos con triunfos eminentes en sus 
clases, permaneciesen en el Seminario como cate­
dráticos, aun cuando no tuviesen propósito de abra­
zar la carrera eclesiástica; pero do todas las eáte­
dras la que se anhelaba, como insigne codiciable 
honor era la de Filosofía, ó de Artes corno se decía 
entonces: era como el flupremo galardón de la carre­
ra literaria. El que daba con acierto un curso, se 
ganaba la merecida fama do sabio y de inteligente. 
y para. que esta ambicionada recompensa se presen­
tase siempre ante los ojos ele la jurnntud como un 
estímulo, estaba cstablccülo'lueun mismo individuo 
sólo diese uno, y cuando más dos cursos, para así 
ceder el lugar á otros maestros que deseaban entrar 
~ participar de tan honoríficas labores. El puesto 
se obtenía por medio de exámenes en que tornaban 
parte ·no solamente los sinodales nombrados, sino 
tamlJién los contrincantes; <le manera guc cuando el 
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nue,·o maestro ihn á sentarse en ]a cleYada eútedra 
que dominaha todo el salón 1le cstmlio, llernlm de­
lante de sí el prestigio do haber sostenido y defen­
dido tésis <1ue se s,1.ec1hnn por suerte en el momrnto 
del cxámen; de lrnher ,·encido á Rus rivales, y con­
seguidl) una calitfraeión s0Lresalic11te <le un sínodo 
escogitlo y sevt•ro. La buena reputación tlcl n ucvo 
maestro era el primer medio scductin> puesto rn 
práctica parn cautiYar la atención de los jóYenes 
cliscípnlos, á <¡uienes siempre atrae el prestigio 1lel 
talento y ele la elocuencia. · 

El cnrso lle Filosofía dura ha tres años, en los 
cuales se estncliaba Lógica, :,fetafísica, Etica y Fí­
sica, y el fin de cada año se señalaba por las fo·neiu­
nes literarias en lns euales los más nproYcclrnd(ls 
discípulos defendían, en presencia <le un concurso 
numeroso ,\' selecto, las tésis más impurhmtes de las 
materias aprcmlitlas. Los más renornbra<los filóso­
fos eclesiásticos y secul:ires t'oncmTÍMl al acto, con 
abundante copia de <1rgumentos, p;1ra po1H'r á prue­
ba los conocimientos de lm; ;1lu1n1w;-;; Ja,rscueln clcl 
co1wento de Sn n Francisco, q ne procuraba ignalnr 
.V nun exrcder á la del Seminario, aprovechaba la 
ocllsiún para e11viar á sus lrctores tle mayor fanrn y 
crédito á argüir y rrplit-ar co11trn el sustentante; y 
á veces tnmbicn los mi~mos padres de los alun1n,;s 
acudían con sus nrgnmentos para hacer pasnr por 
el crisol el talento de sus hijos. Así fué en la tésis 
que sosturo D. Tomás Domingo Quintana, el 12 dr 
Enero ele 1809: tlespues de contestar los argumen­
tos del lllmo, Sr. Obispo, del coronel D. Fr;ncisco 
Heredia, de D. Juan Bautista Gual, de D. ]>atlo 
~foreno, y del joyen pasante D. Lorenzo ZaYaln, 
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tuYo que contestar tnmhien á ]os nrgnmentos c¡ue le 
prese11tó su noble pnilre D .. Josl• ~Intíns Qninta1rn. 

Ln co1wlusión (lcl curso eni grnnde111entr feste­
jado con públieo regocijo y ,1 lborozo, ,Hl1,rnándose 
los c·laustros y clascf;, pronunciándose di:-wur!-lo~ ~· 
poesíni:;, y visitándose el eolegio por lns familia::; de 
la eiutlnd. En el lugnr mái:; npan'nte y dc"o1·oso, 
colgál,ase el nrnclrn en <1nc c·onstaban. en Pl orden 
de su apro,·erh:u11iento, los 110111hres de' los nlu111-
nos <¡ue en11eluhtn sus estndio:.; de Filosofía. 

IV. 

Entre hls brillnntes funeiones litl'rarias que tu­
vinon lugar en el primer ru1irto (Id presente siglo, 
rncrcee citarse la que :-;e Yeritic-ó, el 3 de Ag()sto de 
1802, en honor dc•l Rey D. Carlos IV, en la cual D. 
Prdro de Souza defendió notables U•sis con gr,111 lu­
eirnienlí>. inteligenein y despejo. En esa memorn ble 
oc¡¡sió11, el Brigadier~· Capitán General D. Benito 
Pérez pronunció un dis '.:11rso que no podemos dejar 
de poner á ht Yista ele nuestros lel'tores, ya sea pnr­
q ue este ilustre gobernante dejó gratos recuerdos en 
el país, ya tambien porque es una, prueba pa,tente 
del clcsanollo y progreso intelectual que había lle­
gado á nlcaniar el Seminario, á juzgar por las pa­
labrns tlel discursn.nte, ,·erídicas y fidedignas sin 
asomo de dud¡1. El discurso es como signe: 

«A nombre de nuestro Augusto Soberano, ele 
quien, com1 de sus más dignos predecesores, acalla­
rnos de oir un rlocuentísimo elogio, recibo el tributo 
literario que por medio ele su alumno D. Pedro Jo. 
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sé de Sonz,1 ). Bonilla le ofr<,cc est'.' Colegio Tri­
dentino. 

« E:i él se han dado en todos tiempos prneb11s 
mu.Y eYidcnt<'S ele amor y le.1lt11tl á f':US soberanos, 
asi eomo <le la nplicnciún de sus alumnos á hscien­
cins, proclurien<lo hombres eminentes que por s11 li­
tPratura se han <listinguido forra y <lcntro de Pstn 
pro,·1nc·1a. 

«~obre rll,1 acaban de amanecer días más feli­
ce.:1 con b \'en ida del JI I mo. Prelatlo que nos honra 
eon su p1·caenci,1, pues \,ajo su dirección, magisterio 
~· amable caráeÜ'r, la ju\'rntu<l se llenará de una 
nnh!(, emu\,1,eión, y sr hará no sólo capaz de los más 
altos empleos)' clignidatles, sino, lo c¡ue ('S áun más, 
acrcedorn al nprecio de un sabio ele primPI' c>r<len, 
cnal lo es nuestro ohispo. Sirva, á torlrn; Lle satisfac­
ción, y particularmente á la. parte aprerial>le que 
se declira á lo,:; esttHlios, que me consta que S. I. es­
tá muy complacido a,l advertir su nplic,wión y he­
lJag üisp.,sieioncs; >' yo lo e.,,toy nn menos poi: e,tn 
CUctnto por los adelantamientos que deben esperar­
se bajo su sabio gobierno. 

ce Por mi p1trte, nadtt he he<'ho hasta ahora en 
la pro,·inria qt1e mcrezra el menor elogio, si no se 
:ulmito mi clispnesti1, \·olunt1Hl á contrib~1ir á cuanto 
sea en h3neticio y lLBfrc suyo; )' íl'IÍ, considerando 
q11c flebe será totlos el prirl<'ip,1,l >r nüs a,preeiahle 
objeto el C3bthlecimiento de la Univcrsichd, ofreiro 
no omitir c1unto clcp,)ncht d::i mi d?hil influjo para 
rec·omen(larla. á los pies del trono.» 

E8 no.table tam hién la fnnción 1 i trrari,1, cele­
bnula el dia 16 de Diciembre rlc 1813, el 111isrno 
afio de la fundación de la Cnsa de Estudios. He 
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aquí eómo la, refiere D . .José Cipria no Rspínola, Se­
cretario del St'minarin Conciliar en aquella époen,: 

« En el Se111innri0 C'on!'.ilinr tle Han Ildefunso, á 
los dier, y seis clías del mes de Di<"iemhre drl nño 
de mil orhoC'ientos trece, pre~iclió igualmente otro 
ac·to de Lógic:a y ~Ictafísica el C'atedrátü-o D .. Jn~é 
~Lirí,t Guerra, que sustentó el colrgial cuTs,rntc D. 
Jos{, Antonino Quijano. Esta función litrrari,l fué 
d<'dieada á los Reales Rjéreitos y [t los Ejérc·itos de 
las Potencias Confccler.ula,s Portuguesa é Inglesa, 
qne en ln. Penínsuln clcficnclen la jnsta. causa ele 
nuestra España contra ,,1 cletesh-tble Napoleón. El 
general presentaba una, ,·ista mngest uosn. y a.grada­
hle por In nrn.gnificem:ia de su adorno: presidía el 
retrnt.o ele nuesfro amado Rey el Sr. D. Fernando 
YII, á cuyos pies se hallaban totlos los trofeos ele 
gloria miliblt' tle que se han coronado los defcnsorrs 
de nuestra madre patria. El frente oeupaLan las 
banderas de la Triple Alia.117,a, y á uno y otro 
lado se sostenínn sobre pedestales las banderas clel 
Batallón ele .Milicia de esta Cnpital, que con una 
guardia de honor acompañaban el busto <le nuestro 
11onarca. La puerta principal del Seminario la 
ocupaban de fronte cien granaderos que en tres oca­
siones hicieron cleseargas de fusilería, con Yi vas v 
achtmaciones á los 1,;jéreitos. En los demás lugares, 
dentro tlel Colegio, se repartieron ecntinelas parn, 
impedir el desorden que pudiese ocasionar un nu­
me1·oso concurso. 

«Autorizaron esta solrmnísinrn función litera­
ria tocl::ts las corporaciones tle ]a ciudad, á s::tlier: el 
Illmo. Sr. Ohispo Dr. D. Pedro Agustín Esthez y 

Ugarte, aemnpañado del ~l. J. y V. Cal,iltlo Ecl~-

J.A CASA DE EHTUDIOS 133 

siástico; la Excma. Junta Provincia], presidida ele] 
Sr. Cr. S. P. (\1pitán Uencral D. 1Ianucl Artazo; 
el 11. I. A. h11jo <le mazas; todo el cuerpo de la, ofi­
cialidad; el Yen era ble C:lrro; C'onnrnidades Religio­
sas; la comunicl·ul de este Seminario, presicli1la tlel 
Sr. Rector D. Luis Rodríguez Correa.; y toda~ las 
personas e011 rlecoradc1s <lel c:;tftclo srglar <le esta 
eiucla<l. Dió principio el aetuante con un,t perora­
ción elocuente C'n elogio ele las tropas )' aliados, )' 
de sus inmortcllC's hazañas. Terminada ésta, que se 
hizo en el idioma castellnno, porque nsí lo exigía el 
asunto del clín, el Illmo. Sr. Obispo, con efusión ele 
8n eorazón. y conmm·ido sobremanera, dijo en voz 
nlta: ¡ f'h 1a la Nación, 11iM la Patria, 1•iMn los Ejérci­
tos, joMn ínclito! A cuyas aclamaeiones correspondió 
el respetable concurso. En seguida pronunció su 
Señoría Illma. un discurso eruclitísimo sol,re el mis­
mo asunto y en el mismo idioma, amenizado eon la 
más selecta doctrina tanto sagrada como profana. 
Después opmio su argumento cliclÍo Illmo. Sr. en 
latín, y siguiendo el estilo acaclérnico: arguyó pro 
wiiversifate el Sr. Racionero ele la Santa Iglrsia 
Catctlral, Dr. D. Leonardo Santander; por San Fran­
cisco, replicaron LL. RR. PP. LL. Fr. Francisco 
Pastrana y Fr. Manuel Martíncz; y por el Colegio, 
el Sr. Catedrático de Vísperas D. Diego Cavero. 
A continuación, tomaron la pa.la.bra para n,rgüir ele 
supernumerarios, y en efecto arguyeron el Sr. Ma­
gistral ele la Santa Iglesia Catedral, Dr. D. Ignacio 
de Cepeda, y el Sr. Secretario del ~L I. A. y vocal 
de la Junta Ccnsorüt, D. Lorenzo Zavala. A todas 
las objeciones i::atisñzo el actuante coH tal especlición, 
erudición y acierto, q•ue ganó el concepto y estima-


